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	Algo había cambiado e            Algo había cambiado en mi madre que me impidió reconocerla a primera vista. Tenía cuarenta y cinco años. Sumando sus once partos, había pasado casi diez años encinta. Había encanecido por completo antes de tiempo, los ojos se le veían más grandes y atónitos detrás de sus lentes bifocales, y guardaba un luto cerrado y serio por la muerte de su padre, pero conservaba todavía la belleza romana de su retrato de bodas, ahora dignificada por un aura otoñal. Antes de nada, aun antes de abrazarme, me dijo con su estilo ceremonial de costumbre:

             – Vengo a pedirte el favor de que me acompañes a vender la casa.

             No tuvo que decirme cuál, ni dónde, porque para nosotros sólo existía una en el mundo: la vieja casa de los abuelos de Aracataca, donde tuve la buena suerte de nacer y donde no volví a vivir después de los ocho años. Acababa de abandonar la facultad de derecho al cabo de seis semestres, dedicados más que nada a leer lo que me cayera en las manos y recitar de memoria la poesía irrepetible del Siglo de Oro español.

               Ni mi madre ni yo, por supuesto, hubiéramos podido imaginar siquiera que aquel cándido paseo de sólo dos días iba a ser tan determinante para mí, que la más larga y diligente de las vidas no me alcanzaría para acabar de contarlo. Ahora, con más de setenta y cinco años bien medidos, sé que fue la decisión más importante de cuantas tuve que tomar en mi carrera de escritor. Es decir: en toda mi vida.

Márquez, Gabriel García. Vivir para Contarla. México: Editorial Diana, 2002, pp. 9-11. Texto adaptado.


01. Respecto a su madre Gabriel García Marquez nos cuenta que:

A) fue reconocida por él, a primera vista, con mucha facilidad

B) exhibía prematuramente los pelos blancos

C) había tenido mucho más que once partos

D) no quiso saber, por lo menos por diez años, de tener hijos

02. El texto deja demasiado claro que la madre:

A) tenía el retrato de una pareja de romanos

B) conservaba un recuerdo del tiempo en que vivió en Roma

C) se mantenía bella como en su retrato de casamiento

D) era de una belleza especial, que perdió enteramente en su madurez

03. De acuerdo con el narrador, su madre:

A) le pidió que la acompañara en la venta de la casa 

B) lo abrazó con formalismo, como si fuera en una ceremonia fúnebre

C) antes de abrazarlo, le habló de la ceremonia de bodas

D) afirmó que quería venderle la casa de los abuelos

04. Por el texto uno sabe que la casa de Aracataca: 

A) estuvo cerrada durante ocho años

B) no fue habitada sino por los abuelos

C) estaba ubicada cerca de la facultad de derecho

D) fue donde nació el escritor 

05. Para el narrador la decisión de dejar la facultad: 

A) es algo de que se arrepintió profundamente 

B) tuvo un inmenso significado en su vida

C) la tomó dos días después de visitar la casa de los abuelos 

D) fue demasiado difícil, puesto que se dio contra su voluntad 

06. El adjetivo “encinta” (línea 04) tiene como sinónimo:

A) embarazada

B) ociosa

C) solitaria

D) enamorada 

07. En “pero conservaba TODAVÍA la belleza romana...” (líneas 07/08), el vocablo en letras mayúsculas tiene el mismo sentido de: 

A) sin embargo 

B) ayer  

C) con todo

D) aún

08. El verbo “nacer” (línea 15), de irregularidad común de la tercera clase, conjugado en la primera persona singular del presente de indicativo:

A) nazo

B) naço

C) nazco

D) nasco

09. La expresión “por supuesto” (línea 21) quiere decir en portugués: 

A) evidentemente

B) por obséquio

C) em tempo algum

D) por mera suposição

10. Indique el vocablo en negrilla que, así como “sólo” (línea 22), lleva acento diacrítico:

A) “...me impidió de reconocerla a primera vista” (líneas 01/02) 

B) “a vivir después de los ocho años” (línea 16) 

C) “dedicados más que nada a leer...” (línea 18)

D) “recitar de memoria la poesía...” (línea 19) 
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	Había desertado de la universidad el año anterior, con la ilusión temeraria de vivir del periodismo y la literatura sin necesidad de aprenderlos, animado por una frase que creo haber leído en Bernard Shaw: “Cuando era muy joven tuve que interrumpir mi educación para ir a la escuela”. No fui capaz de discutirlo con nadie, porque sentía, sin poder explicarlo, que mis razones  sólo podían ser válidas para mí mismo.

              Tratar de convencer a mis padres de semejante locura cuando habían fundado en mí tantas esperanzas y habían gastado tantos dineros que no tenían, era tiempo perdido. Sobre todo a mi padre, que me habría perdonado lo que fuera, menos que no colgara en la pared cualquier diploma académico que él no pudo tener. La comunicación se interrumpió. Casi un año después seguía pensando en visitarlo para darle mis razones, cuando mi madre apareció para pedirme que la acompañara a vender la casa. Sin embargo, ella no hizo ninguna mención del asunto hasta después de la medianoche, en la lancha, cuando sintió como una revelación sobrenatural que había encontrado por fin la ocasión propicia para decirme lo que sin duda era el motivo real de su viaje, y empezó con el modo y el tono y las palabras milimétricas que debió madurar en la soledad de sus insomnios desde mucho antes de emprenderlo.

Tu papá está muy triste – dijo.

             – Ahí estaba, pues, el infierno tan temido. Empezaba como siempre, cuando menos se esperaba, y con una voz sedante que no había de alterarse ante nada. Sólo por cumplir con el ritual, pues conocía de sobra la respuesta, le pregunté:

¿Y eso por qué?

Porque dejaste los estudios.

Márquez, Gabriel García. Vivir para Contarla. México: Editorial Diana,  2002, pp. 15,16. Texto adaptado


11. Gabriel García Márquez sigue su relato y afianza que:

A) desertó el ejército para asistir a la universidad 

B) creyó que sería posible vivir del periodismo y la literatura

C) tenía la ilusión de que podría aprender periodismo en la universidad

D) percibió no poder conciliar periodismo con literatura

12. El narrador confiesa, en sus memorias, que:

A) fue influenciado en su decisión por Bernard Shaw

B) muy temprano supo que jamás dejaría la escuela

C) desde niño interrumpió su educación para ir a la escuela

D) era entonces inútil discutir con cualquier persona sobre literatura 

13. Es cierto, según nos dice el texto, que el padre:

A) quería que él y el hijo tuviesen la misma formación cultural

B) colgaba en la pared sus propios diplomas universitarios

C) no admitía que el hijo dejase de obtener un diploma académico 

D) consideraba un tiempo perdido hacer un curso superior

14. El narrador agrega que la madre:

A) no quería invitarlo a acompañarla en la venta de la casa

B) siempre hacía mención al hecho de que él había abandonado los estudios

C) entendió ser la decisión de dejar la universidad algo sobrenatural

D) resolvió hablar sobre los estudios de su hijo en la lancha

15. En la conversación que mantuvo con su madre, ella:

A) dijo de la tristeza del esposo

B) estaba muy nerviosa y llegó a alterarse

C) aclaró que estaba contenta con la decisión tomada

D) le explicó, con voz sedante, que la universidad no era así tan importante

16. “Cuando era muy joven tuve que interrumpir mi educación...” (líneas 32/33);  “Tu papá está muy triste” (línea 53)

Tomando en cuenta las oraciones arriba transcritas, extraídas del texto, señale la opción en la que el vocablo “mucho” también se apocopa correctamente:

A) el niño recibió una educación muy mejor.

B) sólo muy después dieron a la madre la noticia.

C) muy a menudo iba a la escuela con su hijo. 

D) no tenía muy tiempo para leer las obras de su escritor preferido.

17. Las formas “tuve” (línea 33),  “pudo” (línea 42), “hizo” (línea 46) y “dijo” (línea 53) son voces de los verbos siguientes:

A) traer, poder, hacer, decir

B) tener, podar, haber, dar 

C) traer, podar, haber, dar

D) tener, poder, hacer, decir

18. La frase “No fui capaz de discutirlo con nadie” (línea 34) corresponde a:

A)  não fui capaz de discuti-lo com naturalidade

B)  não fui capaz de discuti-lo com nenhuma pessoa

C)  não fui capaz de discuti-lo com segurança

D)  não fui capaz de discuti-lo com ninguém mais

19. En la frase “tratar de convencer a mis padres…” (línea 37), el uso de la preposición A se justifica puesto que se trata de: 

A) complemento adverbial

B) complemento indirecto  

C) complemento circunstancial

D) complemento directo con preposición

20. La conjunción “sin embargo” (líneas 45/46) se traduce al português por: 

A)  sem dúvida

B)  entretanto

C)  antes de tudo

D)  nesse momento
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